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Omayra Toro y Naomi Estay
 

son dos jóvenes chilenas de 17 años, alumnas del Liceo 1 Javiera Carrera de Santiago. Por años, 

ellas han cultivado su pasión por las ciencias, con mucha tenacidad, hasta llegar a realizar una 

investigación importantísima en torno a la limpieza y recuperación de aguas contaminadas por 

derrames de petróleo, valiéndose de la ayuda de microorganismos antárticos.

 Durante este proyecto, contaron con el apoyo de sus familias, su profesora

 de Biología Roxana Nahuelcura, el científico chileno José Manuel Pérez, 

y  el Estado de Chile: todos creyeron en ellas. El año 2013 Naomi y Omayra  recibieron el 

prestigiado premio de ciencias Stockholm Junior Water Prize (otorgado por la Corona Sueca) 

por el aporte que ellas están haciendo al cuidado de nuestro planeta.   



Malala Yousafzai 
es una joven de 16 años que nació en Pakis-

tán, un país donde muchas niñas no pueden 

asistir a la escuela y donde se ha llegado a 

prohibir su educación por ley. Desde los 11 

años, e incentivada por su padre, Malala ha 

luchado por cambiar esta realidad injusta. 

Su persistencia y valentía (arriesgando su 

propia vida) han logrado que personas de 

todo el mundo conozcan la realidad de las 

niñas pakistaníes, y que en su país se pro-

picien algunos cambios. La herramienta de 

Malala ha sido su voz: años atrás, desde la 

escritura (en un blog anónimo) y, hoy en 

día, como portadora de un mensaje que ins-

pira a las niñas y los niños, y que pide a los 

adultos el mayor compromiso para asegurar 

la educación de las nuevas generaciones. 

“Un niño, un maestro, un libro, un lápiz 

pueden cambiar el mundo”, dice esta joven 

líder que ya ha recibido importantes reco-

nocimientos internacionales por su labor, 

y que con sólo 16 años fuera nominada al 

Premio Nobel de la Paz 2013. 



Vivianne Harr y Jayden Sink
son dos niñas que viven en Estados Unidos y, aunque no se conocen, se parecen mucho: ambas 

tomaron la iniciativa de vender limonadas para apoyar causas que son universales. Vivianne, de 8 

años, se niega a creer que aún en estos tiempos, existan seres humanos adultos y niños que son ven-

didos y tratados como esclavos.  Jayden, con sólo 5 años, añora que el bullying ya no exista, y que se 

respete por igual a todas las personas y tipos de familias. Gracias al estímulo de sus mamás, y a su 

propia determinación, Vivianne y Jayden han reunido importantes sumas de dinero para ayudar a 

organizaciones que trabajan por ese mundo mejor que ellas mismas, desde dos pequeños kioskos de 

limonada, ya están construyendo.



Paloma Noyola 
es una adolescente de 12 años que vive en uno de los lugares más 

pobres y peligrosos de México. Ahí, casi no existe el acceso a 

tecnologías ni internet y la escuela está construida al lado de un 

basurero. A pesar de los obstáculos, un profesor entusiasta, Jorge 

Suarez Correa, decidió hacer una revolución en su sala de clases y 

motivó a los niños a pensar, explorar y crear libremente, permitién-

doles decidir qué les interesaba estudiar y de qué manera querían 

hacerlo. Contando con el aliento de un padre amoroso e incondi-

cional, Paloma se sintió tan motivada por aprender y descubrir sus 

talentos, que incluso sin proponérselo, llegó a convertirse en la es-

tudiante más destacada en matemáticas, de todo su país. La presti-

giada revista internacional “Wired” dio a conocer sus logros y dijo 

de ella: “podría ser la próxima Steve Jobs en el futuro” (aludiendo 

al genio de la computación, ya fallecido). Paloma y sus compañe-

ros demuestran, cada día, que todos los niños y niñas tienen poten-

cial, y que es su derecho poder descubrirlo y desarrollarlo. 



Las niñas skaters de Afganistán
Un grupo de niñas es responsable de que Afganistán sea reconocido como el país con mayor 

participación femenina en la práctica del skate, a nivel mundial. Éste es un logro aún más 

significativo en un territorio que ha vivido una larga guerra, y cuyas habitantes niñas y mujeres 

están sometidas a mandatos y prohibiciones que, en otros lugares del mundo, serían difíciles de 

imaginar: muy pocas niñas tienen permiso de asistir a la escuela, y más de la mitad de ellas ya 

está casada o comprometida a la edad de diez años. Afortunadamente, las niñas skaters sí van a 

la escuela y a una muy especial: fundada por dos skaters australianos y 

apoyada activamente por ciudadanos afganos que creen en este proyecto

que integra la educación, las artes, y la práctica cotidiana del skate. 

Las alumnas dicen a menudo “sobre la patineta, me siento como si 

volara”. Ojalá sus vidas, ahora y en el futuro, puedan llegar tan alto

como ese “vuelo”



Olivia Hotschilt 
cuenta que de niña, y hasta sus 12 años, 

no se sentía capaz de mirar su cara en un 

espejo. Nació con un trastorno genético 

que altera la estructura de los huesos del 

cráneo, el rostro y las extremidades. Pasó 

por una cirugía y por años muy doloro-

sos en la escuela, donde fue víctima de 

bullying por su “diferencia facial”, como 

ella la llama. Poco a poco, ganó fuerzas 

para encontrar un camino donde sentirse 

feliz. Gracias al estímulo de su mamá y 

de un grupo de amigos incondicionales, 

tomó la decisión de convertir su historia 

en una herramienta para ayudar a otros. 

Vía internet, y  mediante escritos, foto-

grafías, videos y una página en Facebook, 

esta joven australiana ha dado esperanzas 

a quienes sufren de trastornos físicos, y a 

muchachas que se sienten agobiadas por 

la presión de las apariencias. “La belle-

za tiene muchas caras diferentes”, dice 

Olivia, y sueña con trabajar en escuelas, 

orientando e inspirando a nuevas genera-

ciones de niñas.



“La declaración de las niñas” 
fue redactada el año 2013 por 508 niñas de 14 países que han pedido a todas las personas del mundo 

que recuerden su responsabilidad con las nuevas generaciones, y especialmente con las niñas. Mu-

chachas de todas las edades, en distintos idiomas (aunque la declaración se redactó en inglés, por 

su universalidad), y con la ayuda de 25 organizaciones y adultos comprometidos, compartieron sus 

problemas, aspiraciones y las metas que ellas creen deben cumplirse para que todas las niñas y ado-

lescentes (250 millones en el mundo) sean bien cuidadas y gocen de una vida plena dondequiera que 

nazcan. Las 508 niñas han explicado con mucha claridad lo que necesitan para su salud, educación, su 

seguridad física y emocional,  su desarrollo, su experiencia de los afectos y la sexualidad, la familia, la 

maternidad, el emprendimiento y el trabajo, el liderazgo, y las oportunidades que requieren para 

(Título Original: “The girl declaration”; video homónimo disponible vía youtube)

poder contribuir a la economía, la cultura y el bienestar de sus comunidades. Aspiran a la erradicación de 

los mayores obstáculos para sus vidas: la pobreza, la violencia de género y la discriminación. Saben cuáles 

son sus derechos y quieren ejercerlos plenamente. Sobre todo, su derecho a soñar, a cuidar y a decidir sus 

vidas.  



Para que dibujes o escribas tus sueños


